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De jueves á jueves
Durante los ú'.timos ocho días poco 

ha cambiado la situación en M arrue­
cos. H i habido a g iesicn es á  los s e rv i­
cios y las posiciones y campamentos, y  
aehan realizado operacto&es para do­
minar e l m acizo de G orguea en la zo ­
na occidental, y  en la  zona oriental ha 
habido también tiroteos. Las bajas, 
«aunque son sensibles, son poco nu­
merosas para la im portancia de la ope 
ración», segiiu  expresión de los partes 
oficiales.

El viernes fué puesto en libertad 
Ossorio y  G allardo, bajo fianza de
5.000 pesetas.

Y  e l sábado ingresó en Prisiones 
Militares, donde s ig i e  procesado por 
el juzgado militar, don R afael Sánchez 
Guena, h ija del e x  presidente del 
Consejo de Ministros.

de una mci'T, aunque ssa su mapire, su 
heimtna, an espesa ó in  amante, leiá  
condenado • cadena perpetui.

Se exceptúan úiicameEts los casos de 
enfermedad ó impedimento ffiico.»

A dicionado ese  artículo al Código y  
aplicado rigurosam ente, la  inmorali­
dad reinante recibiría golp e rudo.

Son tantos los que de los eifu erzo s 
de la m ujer v iven  h oy, lo  mismo de 
los decentes que de los deshonrosos, 
que asusta.

D esde el chulo que saca á  la  prosti­
tuta de ínfima catego ría  loa céntim os 
que se agencia  en su faena, hasta el 
señ oiito  que tiene- por querida á u n a  
vieja rica, hasta e l esteta recom enda­
do por los jsauitas que se casa con 
una joven millonaria, la  lista es inter­
minable.

Prescindiendo de los m andos que 
no les conviene enterarse de lo  que 
ven , hay gran variedad de canallas en 
e l grem io matrimonial; las pobres m u­
jeres  que tienen oficio pueden atesti­
guarlo. Pe r regla  general, á  mujer que 
tcabaja marido que hue:ga y  se  gasta 
en la  taberna, en e l café ó los teros lo 
que ella gana. Y  menos mal si se  lo 
saca con  m aña y  no con amenazas ó 
golpes. . ,

Tan  corriente es y a  ésto  de que los 
hombres v ivan  de las m ujeres, que 
nadie lo  extr¿ñ3 , y  hasta hay hembras 
que lo  encuentran justificado.

A n tes se  citaba á  los hombres que 
se arruinaban por las m ujeres; hoy se 
cita á  las m ujeres que se arruinan por 
los hom bres. A quello era, si no v irtu o ­
so, caballeresco; ésto es crim inal, y 
algo peor aún: innoble.

L a s 'v e n tt jís  que para la  sociedad 
traería esa pequeña adición al C ódigo 
son incalcu'ables; mas aún: cuando no 
fuese otra que la  de lanzar al trabajo 
6 llevar ai presidio á  tantos séres 
abyectos ó degradados, bastaría para 
recom endarla.

Jo s é  N a k e n s

1898

yig u a  9e £ o u r D 2S
Falsa y  em bustera com o mujer de 

vota, la  C ie n rii ss  afana en vano por 
C l  «b a m b I  -arrancar la fe  de nuestros católicos
b L  Í . O Q 1 I I O  D C l l d l  pechos, confabulada con e l m atenalis- 
M i  w  w  ■ SI »  I# •  »  i  corruptor, el nauseabundo positi­

vism o, e t - , ,  etc,
D -í tráfico d ign o de represión  cali 

fica E l S ig lo  M édico  la venta de las 
botellas de agua de Lourdes á  tres pe-

Dsbería adicionársele este  artículo:

«Todo hombre solttrc, casado ó viudo, 
que en cnalquier forma Viva del irabijo

setas que han emprendido dos p aste­
leros católicos de Valladolid.

¿Por qué, si la  virtud del agua es 
indiscutible, véndala quien la  venda? 
Y o  lo atestiguo aun sin haberla p ro ­
bado.

H ace unos años m e regalaron un& 
botella.

Com o andaba malucho y  desgana­
do, tom é á la  mañana siguiente una. 
copita... de vino de Jerez con b izco­
chos, y  e l agua de Lourdes me sent6 
admirable m ente.

P o r la tarde me com í un b istek  y  
dos tajadas de m eiluza, las ahogué e a  
buen vino de Valdepeñas, y  e l agua 
obró e l mismo m ilagro,

A  los diez días, y siguiendo un ré g i­
m en a cá lcg o , estaba gordo, rollizo y  
contento.,. |0 h  ventural lO h mara­
villa!

Mi fe , que andaba aún descarriada, 
v o lv ió  al redil, y  desde entonces mi 
cuerpo g c z a  de salud y  a lrg ila .

M .s  no paró aquí la cosa.
S ea  por debilidad física ó por e i 

contÍDuo trabajo, mi v ista  se acortaba 
por minutos. Tom o la botella  de L o u r­
des, la pongo sobre la  mesa, m e co lo ­
co unos len tes que acababa de com ­
prar... y  |oh deslum bram ifntol Podía 
lear y  escribir com o antes. iQ u é aguat 
iQ ué agua tan d ivin al,..

H ay m ás. Iba y o  un día por la  ca lle  
atisbando e l p iececito y  el nacim iento 
d e la  pantorr lia de una m ujer (per­
dón, es mi vici<) cuando doy un tro­
pezón m aj úsenlo.

Tom o un coche, lleg o  á casa y  ¿á 
quién había de acudir? A l agua, á  mi 
salvadora.

Cojo la  botella y  cuando iba á  desta­
parla con  decisión y  fe , llega un orto- 
p ed u ta  á  quien habla mandado avisar, 
me coloca un aparato en e l m iem bro 
dislocado y  á  los quince días estaba 
en dispofic.óo de tropezar otra vez.^

E n vista  de estos ejemplos y  de cien 
por el estilo que pudiera presentar, 
¿habrá quién dude tod.tvía de la efica­
cia d e lt g 'ia  m ilsgrosa? ¿Quedará con­
vencido E l S ig lo  M édico  de que la. 
C iencia no saoe por dónde se anda?

Tem o no convencerle; los sabios- 
son exclusivista^. Mas yo , digan ellos- 
lo  que quieran, seguiré usando e l agua 
m ilagrosa com o hasta aquí, y  aconse- 
jm d o  á todos que m e imiten si quie­
ren verse  libres de dolencias en e l  
cuerpo y  reum as en e l alma.

J o s é  N a k e n s

1881
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£ n  d e f e n s a  p r o p i a
¿Que no soy partidario de que las 

iglesias y  los conventos se  conserven? 
¿Quién Jo dice?

A l contrario, creo , com o y a  he di­
ch o , que todos esos edificios pueden 
ten er aoli:aci6n prnvechrsa ron póIo 
desahuciar á  sus inquilinos y  derrioar 
las torres y  los adminículos que les 
dan carácter religioso.

U co s para escuelas, otros para ta­
lleres , éstos p ir a  hospitales, aquéllos 
para cuarteles, y  algunos para bode­
g a s, pueden y  deben conservarse y  
utilizarse.

L a lg 'e s ia  cató 'ica  aprovechó para 
su  cu to las mezquitas de los mahome- 
ta n o sy  las sinagogas de los judíos, des- 
iaiectándolas con una bendición: im i­
tém osla nosotros, hoy que la religión 
nuestra, Libertad, T .ab ajo  y Ciencia, 
q u e ha venido á  sustituir á la  suya, 
ca re ce  de templos para su culto.

S e  d ije  también que soy enem igo 
de la Libertad, porque me dedico á 
la  moraliza ión de los curas, cuando 
lo  que á  la Libertad  conviene es que 
com etan muchas harrabasada*, para 
que e l Pueblo los v e a  cual realmente 
son. R econozco que no va  descamina­
do quien ta l dice; mas cada hombre 
tien e sus d eb ilidaies, y  la  m ayor mía 
es sentir amor entrafi tble hacia la  c la ­
s e  parroquidérm ica , allí donde hay 
un cura, aiií están mis simpatías.

¿ Q ie  re ta r lo  con  mis defensas el 
triunfo de 1- buena causa, pues los 
clérig o s, contando con mi apoyo y  pro • 
tección , se  insolentarán y com eterán 
actos que no ejecutarían sin la se g u ri 
dad de que yo  Jes gu»rdo las espaldas? 
L o  lam ento, mas no por eso desistiré 
de m oralizarlos. S erá  un contrasenti­
do, una aberración, mas no puedo 
obrar de otro modo; mi lem a es éste:

O  m oralizo ai clero, ó  me suicido el 
mismo día que cumpla mil años.

— ¿Nos han nombrado capellanes de 
monjas?

— Tam poco.
— ¿Nos han aum entado e l sueldo?
— ¡Q iiá l
— ¿Han subido los derechos de n u es­

tro  arancel?
— Menos.
- iD s m o n io l Y a  no sé qué pensar. 

¿Han degollado á  los masone:?
— Q ue se quem a usted, que se 

quem a...
— Pues no sé entonces...
— ¿Se da usted por vencido, padre 

Ambrosio?
— SI, padre Bernardo.
— P u es bien: sepa usted que la gran 

nueva, la estupenda noticia, es que 
E l  M o t í n  ha sido denunciado otra vez 
y  s s  dice que van á suprimirlo.

— ¡Es pDsib'e! ¡No me e rg a ñ iu s te d l 
¡Oh! [Y qué bien de ía su pate-nidadl 
¡Estam s de enhorabuena! ¡Vengan 
esos brazos, y  en bailel 

— ¡En bailel Sí.
— ¡Tran, larán..., larán .., larán!... 
—  ¡No apriete usted tin to , hombre 

de DiosI
— D i  péusem e usted; no sé lo  que 

me h a g j  al pensar en la  rabia que te n ­
drá N kens, e l director de ese perió 
dico implo, que tú v o la  desvergüenza 
de hacer pübHco... y a  sabe u s.ed ... 
aquello d e... ¿No lo recuerda?

— SI, homb.-e, si; ¿no he de re co r­
darlo, s i en el mismo número habló de 
si y o ... y  aquélla?... ¡Maldito pape 
lu c h r 1

— ¡T 'a n , larán ..., larán ..., larán 1 . 
— ¡Hombrel ¡Hombrel Me ha roto 

u 'te d  la sotana y  v o y  á  tener un dis 
gusto con  Juanita, cuando le  diga:

— Cósem e, Juana, 
mi solideo, 
con  mi sotana, 
con mi manteo.

¡condena E l  M o t í n ’  «que estás en los 
cielos»... ¡mata E l  M o t í n ! . . .  ¡Canu­
to !... C o g e  la cola, y  a rsa p a  el a liar.

Y  hacia é l se  d irige humildemente, 
com o su com pañero, á recibir en sus 
manos al Dios H jm bre.

Y  después de onduida la sagrada 
cerem onia, encamínanse ambos a  sus 
respectivas moradas, y  entre m agra y 
m sgra piden con sus resp ectiv  s so­
brinas á  Dios la m uerte de E l  M o t í n , 
s i»  com prender q-ie éste tiene siete 
vidas com o los gatos, y  que yo  no ce­
jaré en mi piadoso empeño hasta con­
segu ir la com pleta m oraliza.ión del 
clero.

José N&sems

José Nakeks

1883

!)os como hay muchos

P arécem e que los estoy viendo en 
la  sacristía á prim era hora de la m aña­
n a, restregSndose las manazas de frío 
y  de contento, y  exclam ando entre 
espectoraciones trabajosas:

— ¿Sabe usted lo  que pasa, padre 
Ambrosio?

— N o, padre Bernardo.
 Estam os de enhorabuena.
— ¿Sí? H able usted, hable usted 

¿Q ué ocurre?...
— Una gran noticia. A  ver si la  adi­

vina.
 ¿Se ha levantado en armas otra

v e z  el seráfico Santa Cruz?
— T o d avía  no.

 ¿Pero se ha vuelto  usted loco?
— C reo  que sí. E l caso no es para 

m enos. Supóngase usted que h ace una 
semana, yendo yo  al oscurecer de pa 
seo por los alrededores de la  ermita, 
encontré á  M inuela, y a  sabe usted, 
Manolita, esa ch icóla  tan guape|ona 
que v ive  en la ca lie  de N o  me olvides; 
y ,  vam os, tem ía que hubiese il^gaJO á 
noticias de ese  m aldecido M o t í n , que 
no parece sino que Luzbel lo entera 
de los secretos más ocultos, y  saliera 
contando en e l núm ero lo  que ella  y 
yo hicim os...

— ¿Pero sabe usted á  todo esto  qué 
hora es ya? Las nueve,

— ¿Las nueve y  aun no esto y  reves 
tifo ?  ¡Canuto! ¡Canuto!... ;Dónde es­
tará ese  m aldecido monago? ¡Cana 
to o c l...

 EX m o n a g u illo  entrando: Señor
cu ra...

— Tíram e de las botas, y  vístem e 
aprisa, que estarán im pacientes esas 
viejas.

— No se olvide usted de pedir por 
e l gobierno que tanto nos favorece.

— C ualquierdla... «Padrenuestro»...

Zn qué j w a r á  esto?
En el c o 'e g io  que los maristas tie­

nen en Morón (República A  gentina), 
ha sido profanado e! 18 de A gosto  por 
uno de ellos un n ño de siete añas, hi­
jo de un prestigioso j fe  m i'itar.

E l niño refirió á -us padres el he- 
.h o  con esa  ingenuidad sugestiva de 
la infancia, y  quedaren hoirorizados.

E l padre corrió al colegio , y , á re­
serva  de ejercitar ante las autorida­
des todos los derechos que la le y  con­
sagra, Bo pudo c m te n jr s e  al v e r  al 
Herm ano, sacó el sable y  le  adminis­
tró  una paliza de primera.

A l día siguiente, e ’ 19, recibió una 
carta firmada por el Herm ano S  xto, 
je fe  de los maristas, lamentando el 
escandaloso atentado y  diciéndole que 
e l culpable había dejado de pertene­
cer aquel mismo día al Instituto, sin 
atender á sus irreprochables antece­
dentes, ni á  sus ruegos ni á sus lágri­
mas.

E l hecho ha despertado en la  Ar­
gentina iudignaciones que nadie sabe 
com o terminarán,

L a m ayor parte de los padres que 
tenían sus hij is  en e l co legio  los fian 
sacado, el del niño profanado ha acu­
dido ya  á los tribunales y  nombrado, 
para que exija  la resp onsati'i ’ad debi­
da, á  un prestigioso abogado de la lo­
calidad, y  en muchas poblaciones se 
han celebrado mitins pidiendo la  ex­
pulsión de la República A rgentina de 
todos los maristas.

S e  han empeñado los clericales en 
quitarm e á ratos algunos años de en­
cima.

¿Cómo? Empleando hoy en b u s  pe­
riódicos e l mismo len guaje que cuan­
do y o  em pecé á  m fra 'iza r al clero: 
<el in fa m e liberalism o^; <la impie­
dad m alvada*; <el la trocin io  de Men 
d izá bal*...

H e visto  estampada esta última fra­
se en e l periódico L a  P rovincia , de 
V alencia, en un articulo dedicado e! 
24 de A go sto  á lam entarse de la pre­
caria situación d el c lero , y  por un ins-
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s f io  1 8 8 1 .
¡Y  es tan grato  á  mi edad hallar 

emociones en el recuerdo!
Esto no obstante, sigo creyendo, 

como entonces, que si el que lo b a  á 
un ladrón so] aroei te , alcanza cien años 
de perdón, á Mendizábal debe habérse 
le concedido esa gracia  lo  menos por 
los millones de siglos que dure la  eter 
nidad.

Cine ^ e r ic a l
T O D O  E S  I G U A L

tsnte m e he creído transportado al ted  una mala católica, que todavía es
' peor.

— ¿Peor?
— SI, señora, peor. A  mí si m e dan 

á  e h g ir , me quedo sin ninguno. H ago 
el bien que puedo, y  no m e dejo em­
baucar por unos ni por otros. Todo es 
igual: en el fondo, n egocio  y  co n ve ­
niencia.

— Y o  so y  una buena cristiana, y  na­
da más.

— S í, y a  se v e . Y a  sabe usted que, 
entre la dem sndadera de las monj s y  
usted, les metían cada tarugo, que ca 
da lerb  'g a  les  salía á peso de oro.

— H j i ,  la  necesidad no tiene en­
trañas.

— Pues eso le  ha pasado á  la señá 
J jsta. A y e r  católica, h o y  protestante, 
mañana será m ora ó judía. T o do es 
igual y  lo  mismo. S i e sie  mundo no es 
más que una farsa.

F . G .

— No pase usted de largo, porque 
le tiro esta t oí á la cabeza.

— ¡Esta señá Eufrasia siem pre tan 
bromista! ¿Cómo va  esa venta?

— M ay mal. Por lo  visto la gen te ha 
dejado de ser vegetariana. Mire us 
ted. en toda la santa mañana sólo he 
vendido una docena depim ieatos, cua­
tro escarolas y  una col, y  esta de 
fiado.

— ¿Tam bién eso?
— E? esa doña Trinidad, esa que 

tiene la tasa  de hué-pedes en e l 7. 
¡Figúrese usted estudiantes que co 
men más que e l río S egrel L a  pagan 
muy mal á la  pobre, y  pasa las de 
Caín para ir tirando. P ero , eso sí; 
mucha mantillina, mucho guante re­
mendado y  llevando la com pra en un 
papel, porque eso de cestas es co a  de 
criadas.

— ¡Si, y a  es cru z, yai P ero  ahora 
que me fijo ¿qué se ha hecho de la  se ­
ñora Justa q u - no e&tá en supuesto?

— [ A y ,  hija! A h ’’'ra le  ha dado por la 
relig'ón, y se  ha hcchoprotestanta., 

— ¿Qué dice ust -.d?
— Pues lo que oye. Siem pre d 'je  yo  

que i-quella m ujer estaba medio loca. 
— H om bre, no v eo  la  razón...
— Pues yo  sí. ¿Quién le  manda m e­

terse en esos líos de herrjes? L o s po­
bres á ganaroo.s la libreta, y  nada más.

— Pero, mujer, e l ser pobr« no quie­
re decir que se  haya de v ivir com o 
las bestias: el alma pide lo  suyo tam 
bién. A  *emSs, si la  señora Justa ha 
vistu que eso la satisfacía más que la 
Iglesia, p es ha hecho m uy bien.

— Si, ha hecho m uy b itn  porque la 
han puesto de e n ia ig ad a  de la  ropa 
de un co legio . P arece  mentira, Y o  no 
v c y á  mi¿a porque no te rg o  tiempo, 
pero rezo todos los días á la V .rgen  y  
hago los m artes de San Antor.io.

 ̂ — Y  con ei to se  queda usted tan sa­
tisfecha, y  se  tiene u.ned por una gran 
católica, y  se  ind g  a usted ci ntra los 
herejes. Pues si usied es otra  igual; y  
sino bien se hacía u ited  la  santurrona 
cuando le  compraban las verduras las 
monjas del Campillo,

— No m e tas nom bre usted. ¡Siete 
duros rae dejaron ¿ deberl 

— Además, usted no confiesa, ni co 
mu’ga, ni pone loa pies en la iglesia. 
Usted no será una hereja, pero es us-

EN LA C E L D A
F ray Antonio se hizo fraile, 

es decir, se  enterró v ivo , 
por la razón ó m otivo 
de que una noche, en un baile, 

cierta Inés á  quien quería 
le  dió á entender clara-nente 
que aquel su deseo ardiente 
en deseo quedarla.

Y  e l bueno de fray  Antonio, 
presa de rudo torm ento, 
fué y  se  m etió en e l convento 
renunciando a l matrimonio,

A  11, reza que te reza 
con íerv o r á todas horas, 
las ideas pecadoras 
se  quitó de la cabeza, 

y  fué curando uno á uno 
sus ataques de neurosis 
am atoria, con las dosis 
de penitencia y  ay  no.

Y a  se dirigía á Dios 
olvidando á  la  doncella 
sin que la m em oria de ella 
se  pusiera entre los dos, 

y  gozan o la  ventura 
de aquel celestial consuelo 
e levab a e l alma al cielo 
limpia de l a  mancha impura, 

cuando, creyendo vencido 
e l germ en de las pasiones 
en los ocultos rincones 
de su cerebro  dormido, 

de aquella adorada Inés 
surgió Ja im agen hermosa, 
v a g a  a i  principio y  borrosa, 
clara y  precisa después.

— ¡Tentación de Satanás!—  
se dijo; luchó valiente 
rezando constantem ente 
y  ayunando mu ho más, 

pero en vano; la visión 
tomaba cuerpo, crecía, 
y  e l buen fraile la sentía 
m etida en e l corazón.

P or fin cayó  acongojado 
con  e l alma lacerada 
ante la  im agen sagrada 
de J jsú s crucificado,

— Me está matando e l amor, 
excU m ó, vos lo sabéis.
¡Y a  que no m e perdonéis, 
com padecedm e, S rfl r!

Porq ’e  en balde g i  no y  lloro 
para ah^'gar ansias de besos; 
m e e to y  quedando en les huesos 
ly  con  los fa lesos la adoro!

Ni la  oración ni e l cilicio 
pueden apagar la lumbre;
¡me abruma la pesadumbre 
del inmenso sa riñcii I

¡Dadme un instante, un momento 
de pasión correspondida, 
y  os daré en cambio una vida 
de penitencia y  tormentol 

A  este  punto la Pg ’ra 
m ilagrosa de D  os H  jo 
abrió ia boca, y  le  dijo 
con  irónica amargu>a:

— V i e n e s  a  m i e j u i v o - a d o .
Esas cosas, fray Antonio, 
p íleselas  a l demonio, 
que son de su negociado.

S iN E s io  D e l g a d o

£ 8 i t o r i a l  j V a k e n s
Rogom os á  los deh gados en p ro vin ­

cias que nos vayan rem itiendo nota de 
las acciones que tengan re 'aud adas, 
con  las señas de los accioDista", para 
poder empezar á  enviar los paquetes 
de libros que á cada uno co rres­
pondan.

To dos deben darse cuenta de la  
conveniencia de h acer e l reparto de 
una sola v ez , para evitar que se term i­
nen los libros de que existen  pocos 
ejem plares, pues no se podrían servir 
de éstos á  los que viniesen más tarde, 
obhgándonos á  m andarles otros ó re- 
p e tiio s .

Ten gan  también presente los c o r r e ­
ligionarios, que la cantidad de accio­
nes hasta ahora suscripta no alcanza 
el im porte de los tomo« existentes en 
el alm acén de E l  M o t i k ,  por lo  que 
esta Com isión, abusando una v e z  más 
de su bondad, se perm ite excitar su 
in terésen  c o n se g u r  el m ayor núm ero 
de suscriptores, á ñ a  de q< e  no se m a­
lo g re  el noble p- op sito que inspiró la 
creación  de la E d ito ria l.

A  pesar de no ser las circustancias 
nada favorables, consi leram os este 
momento e l rrás oportuno para decidir 
la suerte de E l  M o t í n  y ,  con é l ,  la  de 
la  obra de N^kens.

E k h i q d e  S a n iu r j o

£ 0  a p a i e ^ y  lo real
E n  C áceres, com o en casi toda E s­

paña, las órdenes monásticas adquie* 
le n  cada día m ayor inñuencia,

Entre los vatios incidentes que lo 
prueban, allá v a  uno que apunto m uy 
á  la ligera.

H ay allí un convento llamado de la
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P reciosa  San ere cuyos frailes v iven  más que las cosas ligeras y  que sólo ha sido confeccionado per fu  directo
en un palacio q u é  les legó  una cató lica  las cosas serias se  tratan ligeram ente, y  fundador, e l conocido escritor don
señora, frente al cual, y  á unos cinco —  José B n ssa. - ,Bciiuia, 1 c  . , . , , . . En las primeras páginas del Alma-

Muchas v ece s  la risa es la  única ino- ^ después de Jai ac^istumbradas 
cencía  que queda á  la  m ujer perdida, gg^ciones ast'onóm ica?, encomenda* 

—  i das á  em inentes firm is, se  ha '.e men-
Los dolores insoportables tienen de ción de los acontecim ieotos más seña-

bueno que hacen soportables los lados, para dedicar después espacio
demás. I necesario á cuantos a-untos se  reía-

  j clonan con  H iipano-A m érica, justíG-
D esde que existe la justicia sólo s e ' de e  te Almanaque.

Sin em bargo, e l fervo r re ü g o s o  n o 'h a  revisado un proceso; e l de Jesu su gén ero, y  que es, sin
se  m anifiestaen aquella provincia m uy cristo, 
exagerado, pues ha habido alcalde de

m etros’ de distancia, hay una iglesia  
que usufructúan y  monopolizan.

S olicitaren del Ayuntam iento, pre­
sidido por e l d irector d el lustituto, 
perm iso oara poner en com unicación 
por m edio de un túnel el convento y  
e l templo; les fué concedido inm edia­
tam ente, y  ya están terminando las 
obras.

pueblo que ordenó á  los vecinos á g ri­
to  pelado, es decir, por boca d el pre­
g on ero, que fueran á  misa los días 
festivos y no maldijeran ni b lasfe­
maran.

L as apariencias engañan á veces.

H ay días de tristeza y  desfallecí-

í disputa, e l d s m ayor c iicu 'ació n  en 
todas las nacic nes de hnb a castellana.

M 'rac*n  especial sten  ión la? inspi­
radas poesías que e l Alm anaque iuser-

Pensamientos

miento en que uno se e c h a á  dormir ta, enviadas expresam ente por los va- 
para hacerlos más cortos. i tes americanos de U  nu eva genera-

  Ición, y  la  multitud de cuentos, chas-
H e visto á  casi todos los que que- carrillos, epigram as, anécdotas é his- 

H a n  llegar al fin de su deseo. ¿Es que ton etas grá fi.as que contiene, sm  coa­
la  voluntad es un fluido imanado que, con  las secciones de loadas á  los 
por su intensidad, se  co n v;e ite  en una sucesos más saliente? d el año; todas

H ay fortunas que gritan al hombre 
honrado: «limbécil!»

Las m ujeres se pierden más por lo  
novelesco  que por lo  obsceno de lo 
que leen.

T o dos los observadores están tris­
tes, y  deben estarlo. Miran v iv ir . No 
son actores, sino testigos de la  vida. 
D e  todo lo  que ven , no toman nada de 
lo  q u e  en g i ña ó em briaga. Su estado 
norm al ea la serenidad m elancólica.

H ay en la  humanidad a lgo  de paco­
tilla , personas fabricadas al por m a­
y o r, con la mitad de un sentido, y  la 
cuarta parte de una conciencia.

H ay fallecim ientos tan repentinos 
de jóven es, que parecen asesinatos de 
la  m uerte.

L a grandeza de Dios se m e aparece 
sobre todo en lo infinito del sufrimien­
to  humano. E l número de enferm eda­
des espanta más aún que e l núm ero de 
estrellas.

L a  fílic id ad  lle g a  siem pre demasia­
do tarde en la vida.

E n  las relaciones con  nuestros se­
m ejantes no hay más que dos cosas: ó 
los necesitam os ó nos necesitan. La 
teoría  nuestra consiste en no abusar 
nunca de esta segunda situación.

L a  m ejor señal de un noble es ha­
b lar á su criado; el hom bre que no ha 
nacido bien, le  manda y  no le  habla.

Cuanto más se v ive , más se v e  que 
en  este  mundo no s e  trata en serio

■fuerza desconocida? ' iliistrad .s y  que h ic e n  de tan cu
rioso libro una ver ‘adera eaciclope- 
dia ilustrada p a 'a  1935 

L a  relig ión no tien e dotrinio más 1 L^g m ejores firm4S literarias de Es- 
que sobre la in fa n a a  de los hom bres, pgga y  ¿g  A tn é ii.a  han c o o p e r a d o i 
en tedas las edades de su vida, i t i u  valioso cocjunto, y  tsniendo en

—  [cuenta lo a b u u d aite  de la I-ctura y  la
Cuando es uno desgraciado, la vida|®rtlstica presentación de este  Almana- 

pierde mucho de su realidad; parece 'q « e , creem os que está llamado á  ob- 
que los hechos, los espectáculos, los t m e r u n  éxito  digno de la C asa qae

lo  -«dita. i
Form a un e legante tomo de 320 pá- 

. Sginas, con  inGniiad de ilu*traciunesy 
m isterio de los m istérica será  pj.gj.jggj ^y^ierta, reo ro iu cció n  de un

que pasan tienen algo de un sueño.

E l
siem pre e l siguiente: e l dibujo de una 
boca, la linea de un gesto, la luz de 
una mirada efectúan de hombre á  m u­
je r  atracciones com o de esfera á  es­
fera.

N o se ha hecho notar bastante una 
cosa que se repite  con frecuencia, y  
es, que los hijos de padres.,, de gracia­
dos son e l retrato de sus padres. P a ­
re c e  que sus madres los concibieron 
en e l pensamiento fijo y  m edroso de 
la  im agen del marido á quien engaña­
ban. S e  parecen á  sus padres com o el 
hijo del miedo de una niña se parece 
ria al C oco.

L o s G o n c o u r t s

célebre cn atro  de G o ya , y  se  v e id e  
al precio de cfos pesetas, en todas las 
librerías.

Alm anaque Ilu strad o  H isp an o- 
A m ericano p a ra  Jpay. (AGo X V I de 
su publicación,)

Lujosam ente presentado, altaba de 
publicar la Casa M aucci, de B itc e lo -  
na, este  popular almanaque para el 
año próxim o, que supera al d el año 
anterior, pues cada v e z  está mejor 
presentado, y  puede com petir d ign a­
m ente con  cuantas publicaciones de 
su gén ero  ven  la  luz en todo? los p if 
ses, no sólo por lo abundante y  esco 
g id o  de su texto , sino por la profusión 
de sus grabados y  e l esm ero con que

E D I T O R I A L  N A K E N S

C A N T ID A D E S  R E C IB ID A S

V ictoriano Gandullo, C ortegana, 25 
pesetas.

J lan Díaz C arlos, A ro ch s, 10, 
Francisco Payá, B uenos Aires, 50,

COERSSPOSDBECIl IDHIHISTEiTiyi
Aroche,--Ja»n D itz, abonada su stii* 

cripció - á fi.. F  brero 1925.
/ ir iv a .— EDiiqus Boai, id. á fin No 

Vito br t 1924
Buenos Aires F ricciico  P a y i, id. á 

fio D.c embie 1925.
Cortegana ~Victrt¡»no  Gindullo, re 

cibil<' su giro V  38 D 'i-tat; cocí roie 
Calaceiíe,—Juia  B .it i l i ,  id. de 10,30; 

confarcne.
Xicuifta,—Bautiitl Ch'sveit, i i .  de ^  

cocí rms.
Justo LU cst, Id. de 150 á tu

cu nta
Chesíe,—Leoacio Guillén, id. de i5r 

CO’ i  I lie,
Bilbao.—Jeiúí Maitfn.z, l i .  de 5; con 

for '•«.
Jifem.—Manuel Vitoria, id. de 3; con- 

foime.

I n p .  lu á n  P íre e .-  P a u te  de ValdeciUa, 1 . -Madrid
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